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ACTUALIDADES 
Suscita gran curiosidad en los círculos 
diplomáticos y religiosos el viaje de la 
princesa Elena de Orleans, hija de los 
condes de París, á Roma y su visita un 
tanto misteriosa al Vaticano. La circuns-
tancia de no haberse presentado la P r in -
cesa acompañada de sra madre y haberlo 
hecho antes del regreso del Conde de París 
de su viaje á América, ha dado lugar á di-
ferentes suposiciones, entre las cuales, he 
aquí la más acreditada: 
Dícese que hay por el aire un proyecto 
de matrimonio que tropieza con una grave 
dificultad del orden religioso, y que la 
Princesa que es, á la vez que de elevada 
inteligencia, de sólida piedad, ha querido 
tratar el asunto personalmente con el So-
berano Pontífice á fin de saber á qué ate-
nerse. 
Parece que el hijo mayor del Príncipe 
de Gales, destinado por herencia á ocupar 
el trono de Inglaterra á la muerte de su 
padre, se ha enamorado de la Princesa y 
desea casarse con ella. Esta alianza no 
puede dejar de halagar á la casa de Orleans, 
pero la diferencia de religión de los dos 
Príncipes suscita varias cuestiones, alguna 
de ellas difícil de resolver. 
Por de pronto el Príncipe heredero no 
puede cambiar de religión sinó perdiendo 
sus derechos á la corona de Inglaterra, y la 
Princesa no se encuentra en modo alguno 
dispuesta á abandonar la fe de sus mayo-
res para cambiarla por el protestantismo. 
No sería ésta sin embargo una dificultad 
insuperable, pues cada uno podría conser-
var la suya, habiendo autorizado la Iglesia 
más de una vez, por razones de pública 
conveniencia, matrimonios de Príncipes 
en estas condiciones. Pero no está aquí la 
verdadera dificultad. 
Hay otra cuestión más delicada y es la 
de los hijos. La Iglesia católica no admi-
tirá nunca un matrimonio mixto de este 
género, sinó á condición de que los hijos 
sean educados católicamente, lo cual en el 
presente caso, equivaldría á excluirlos de 
la sucesión á la corona, en conformidad 
con la Constitución inglesa. 
El problema es delicado y miéntras no 
cambien sus términos, de muy difícil arre-
glo, dado que sea cierto el hecho sobre 
que se funda, que todavía no nos parece 
bien comprobado. 
operación Jameson se ocupó tranquila-
mente en hacer con el lápiz un croquis de 
aquella horrible escena de canibalismo. 
No fué ésta tan breve, pues le dió tiempo 
para hacer seis dibujos, que muchas per-
sonas han podido ver en Londres.» 
Difícilmente el naturalismo moderno in-
ventará una historia más de carne y 
hueso que ésta. La viuda de Jameson , 
muerto recientemente, ha publicado en 
los periódicos ingleses una carta, que con-
tra su intención, viene á confirmar la ve-
racidad del suceso. 
Los seis dibujos de Jameson, tendrán so-
bre los partos de la novela realista, la ven-
taja de ser expresión de lo que llaman 
nuestros vecinos, verdad verdadera. 
No sin razón ha puesto Stanley, al con-
tinente africano, el nombre de Afr ica te-
nebrosa. 
* * * 
Se acusa á M. Jameson, oficial inglés, 
compañero de Stanley, de un acto h o r r i -
ble, que refiere un periódico en estos té r -
minos: 
«Encontrándose Tipo-Tib el Assad, un 
árabe de la comitiva, en compañía del te-
niente Jameson, que acababa de llegar de 
Kassango, se habló de antropofagia y el 
oficial inglés manifestó que no creía en ella. 
—Dame solamente seis pañuelos de a l -
godón para comprar una esclava, dijo el 
árabe riendo, y ya verás. 
El oficial dió los pañuelos, que son la 
moneda corriente en Africa, se buscó á una 
niña negra que fué sacrificada en el acto 
y luego trinchada y comida. Durante la 
El grande asunto del día es la liquidación 
de la Casa Baring Brothers, de Londres, 
una de las primeras y más antiguas del 
mundo comercial. Para evitar la quiebra 
que hubiera podido revestir los caracteres 
de una catástrofe financiera casi universal, 
los Bancos y banqueros más poderosos han 
enviado al de Londres cantidades invero-
símiles; de San Petersburgo 30 millones en 
oro, del Brasil 200 millones, de Nueva 
York, á pesar de sus grandes apuros de 
metálico, otra cantidad parecida, del Ban-
co de Francia yS millones, y así por el 
estilo. Nunca se ha visto semejante con-
tradanza de millones, no precisamente 
para una especulación, sinó para algo que 
en apariencia es todo lo contrario. Pero 
con el crédito sucede lo que con todas las 
fuerzas humanas, que son siempre soli-
darias unas de otras. 
Parece que los compromisos de la casa 
Baring, representados por letras aceptadas, 
pasan de i5 millones de libras esterlinas, ó 
lo que es lo mismo, mi l quinientos mi l lo -
nes de reales, cantidad casi fabulosa, que 
en otro tiempo sería capaz de aplastar con 
su peso, no ya una sola casa sino todas las 
de una nación; pero ahora, ó el dinero vale 
menos ó la facilidad de manejarle, por me-
dio de su representación fiduciaria en pa-
pel, ha activado y acrecido considerable-
mente la circulación. La vida del crédito es 
vertiginosa; un combate de millones que 
tan pronto inundan el mercado como des-
aparecen por escotillón. Una corriente de 
pánico, á veces inmotivado, les hace escon-
derse no se sabe dónde, y luego con la 
confianza, van reapareciendo en busca del 
rédito, como reaparecen las ranas á tomar 
el sol en cuanto las aguas del charco dejan 
de ser removidas. 
Cuéntase, que la causa inmediata del 
conflicto Baring, la gota que hizo rebosar 
el vaso, fué un giro de cien millones de pe-
setas del gobierno de Buenos Aires; una 
gota algo parecida á un océano. Verdade-
ramente una letra de cien millones de pe-
setas, es una letra mayúscula, una letra cu-
bital, antes desconocida en el abecedario 
del crédito; pero entre la aceptación y el 
pago de mayúsculas de esta cuantía, suele 
atravesarse la quiebra y la circunstancia de 
ser la de la casa Baring, mayúscula tam-
bién, provocó la piedad de todas las grandes 
bolsas del mundo. Una pequeña quiebra 
no hubiera interesado á nadie y el comer-
ciante saldría irremediablementequebrado; 
por lo que la moraleja que del hecho se 
desprende, es que en caso de exponerse á 
quebrar, hay que hacerlo en grande, esto 
es, hacerlo de manera que con el propio 
resulten quebrados otros muchos espinazos. 
Cuantos más mejor. 
Cuando se considera que el crédito y la 
prosperidad comercial del mundo pueden 
ahora depender de la mala fortuna ó de la 
imprevisión de una sola casa, es preciso 
convenir en que vivimos de milagro. 
El crédito sigue la corriente que hoy lo 
arrastra todo. 
La de edificar en falso. 
El descubrimiento de Koch trae alboro-
tada á la ciencia médica y á la humanidad 
doliente. ¡Ahí es un grano de anís! La es-
tirpación de la tisis, la más mortífera de 
todas las enfermedades que afligen al linaje 
humano! 
En otro lugar de nuestra revista publi-
camos algunas interesantes noticias acerca 
de la famosa vacuna. Los entusiastas dan 
ya el hecho por comprobado y hablan de él 
en términos que-recuerdan el proverbial 
cogi l i pulgui , ab r í l i boqui, mételi dentro, 
cátala mor ía . En vano el doctor, con serie-
dad de verdadero sabio, afirma que su i n -
vento sólo tiene eficacia en los casos de t u -
berculosis incipiente.—¡Nada de eso!—res-
ponde la opinión alborotada y deseosa de 
jolgorio.--La tisis ha muerto, lo mismo la 
de primero que la de tercer grado. Todo 
eso es pura modestia del inventor, el cual 
además del microbio de la tisis ha descu-
bierto el de la difteria y el de otros morbos, 
y va á hacernos poco menos que inmor-
tales. 
Ahora sólo falta que se descubra el m i -
crobio de la vejez y podamos reírnos de la 
muerte, hasta que no cabiendo ya de pie 
sobre la tierra, pidamos la resurrección de 
todos los microbios estirpados por la cien-
cia, para que nos hagan sitio. 
Lo que más inclina á creer que se trata 
de una cosa seria, es el desacuerdo que he-
mos apuntado, entre el Dr. Koch y sus ad-
miradores. 
Un inventor de farsa se dejaría querer; 
pero el sabio alemán se mantiene en su te-
rreno, prefiriendo á las falsas apoteosis é 
idolatrías de un momento, el respeto y la 
gratitud de la posteridad. 
A l tener noticia del descubrimiento, Ge-
deón ,que ha gozado siempre de una salud 
de tonto, se empeña en que está tísico y 
prepara su viaje á Berlín, con la esperanza 
de que la prensa europea dé cuenta de su 
curación. 
<JNO habrá por ahí algún sabio que des-
cubra y estirpe el microbio de la necedad? 
C. 
L A C A P A DE A K A K I 
CUENTO RUSO DE GOGOL 
(Conclusión) 
Pero aquel día tampoco estaba el sastre 
en la disposición de espíritu dominical: 
examinó detenidamente el remiendo y vol-
vió á hablar de una nueva capa. 
Akaki le deslizó en la mano la moneda, 
—no era mucho, no, al contrario, muy 
poco. 
—Muchas gracias, caballero, lo beberé 
á vuestra salud. Pero en cuanto á la capa, 
no puedo componerla: no vale la pena de 
gastar en ella ni un ochavo. Yo me encar-
go de procurarle á V. una nueva por un 
precio razonable: no he de abusar de us-
ted. Le pondremos en el cuello sus broches 
de plata; como ahora está de moda... 
Akaki comprendió que no había medio 
de disuadir al sastre, pero tampoco veía la 
manera de pagar la capa. 
Cierto es que esperaba una gratificación 
oficial, aunque ésta ya tenía su destino. 
Tal vez fuera mayor de lo que creía; tal 
vez Petrowitch limitara sus exigencias, y 
limitando él por su parte su gasto diario, 
suprimiendo el té y trabajando en la co-
cina para economizar el fuego, no le sería 
difícil llegar á reunir la suma necesaria. 
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Además tenía algún ahorrillo: siempre 
que recibía la paga, acostumbraba á apar-
tar de cada rublo, algunos céntimos: de 
este modo había llegado su tesoro á cua-
renta rublos. 
Cuanto más meditaba Akaki sobre su 
capa, tanto más factible le fué pareciendo 
el alcanzar la felicidad de poseerla. Aun-
que al principio la privación del hirviente 
té se le hizo muy dura, permaneció firme, 
sin embargo, en su resolución, llevándola 
al extremo de acostarse sin tomar bocado, 
suprimiendo la cena. Su cuerpo se rebela-
ba, pero su espíritu tenía un nuevo a l i -
mento: la idea de la capa lo absorbía por 
completo. Hasta en su aspecto exterior se 
notaba un cambio; parecía más vivo, más 
resuelto que antes; tenía ya un objeto, un 
fin, por cuya posesión luchaba y com-
batía. 
A veces se llegaba á preguntar si no 
sería cosa de ponerle un cuello de piel de 
marta. Una vez al mes visitaba á Petro-
witch y hablaban sobre el paño, el precio 
y el color, y cada día se ofrecían nuevos 
puntos de discusión, y cada día se sentía 
Akaki más satisfecho y orgulloso. 
El gran acontecimiento iba á realizarse 
antes de lo que se atreviera á esperar. La 
Dirección le concedió una gratificación no 
de cuarenta, sino de sesenta rublos, y esto 
fué un gran paso hacia el fin. Pocas se-
manas más de sacrificio y tenía ¡reunida 
la suma. 
Latiéndole con violencia el corazón se 
presentó á Petrowitch. Ambos se dispu-
sieron á comprar el paño. Sobre el color y 
el precio hallábanse de acuerdo tiempo 
hacía. Para forros escogieron el satín, más 
resistente que la seda. Y en vez de la piel 
de marta con que había soñado Akaki , 
adquirieron una magnífica piel de gato. 
Para su confección necesitó Petrowitch 
una semana entera. En doce rublos fijó el 
precio de su trabajo, pues todo estaba 
cosido con seda y gran esmero. 
Por últ imo llegó la capa tan largo t iem-
po esperada. No puedo asegurar con preci-
sión qué día era de la semana, pero sí que 
fué el más solemne de la vida entera del 
consejero titular. 
Por la mañana á primera hora apareció 
Petrowitch en casa de Akaki . E l frío se 
dejaba ya sentir dolorosamente, por lo tan-
to no podía llegar más á tiempo. La capa 
estaba envuelta en un pañuelo recien la-
vado, que Petrowitch á quien se le leía en 
el semblante la conciencia de su impor-
tancia, volvió á doblar cuidadosamente y 
se metió en el bolsillo. Con las dos manos 
cogió el cuello de piel de gato, ahuecó la 
capa y colgóla de los hombros de Akaki . 
Sonriendo de satisfacción arregló los plie-
gues , viéndolos caer majestuosamente 
hasta los pies de su feliz poseedor. La 
largura era suficiente, toda la prenda inta-
chable de forma y de medida. 
Con orgulloso contento miraba Petro-
witch su obra. 
—Si no fuera porque conozco tanto 
tiempo hace al señor Akaki, , , un sastre de 
la Perspectiva Newski no hubiera llevado 
por su trabajo menos de sesenta rublos, y 
no digo mucho. ^ 
Pero Akaki Akakiewitch que no exigía 
tales explicaciones, pagó los doce rublos 
convenidos, dió las gracias al sastre y se 
dirigió á su oficina. 
Esta vez recorrió la distancia á paso 
moderado como no acostumbraba desde 
mucho tiempo hacía. Era una delicia el 
sentir sobre los hombros aquel calor sua-
ve: y qué hermosa era la capa, qué b r i -
llante el paño, qué blando y mullido el 
cuello! Entre agradables pensamientos 
llegó al Ministerio, se quitó aquel tesoro 
eft la antesala, contemplólo una vez más 
por todos lados, y lo colgó de un bolo 
seguro. 
Sea que alguno de los compañeros que 
le vió venir diera la noticia de la desapa-
rición de la antigua capucha, sea cuál-
quier otra circunstancia que hubiera des-
cubierto el suceso, ello es que todos los 
colegas felicitaron calurosamente al con-
movido Akaki por el aumento de su guar-
daropa. Pero su enternecimiento se trocó 
en espanto cuando le hicieron compren-
der que una capa como aquélla necesitaba 
solemne consagración, y estaba por tanto 
obligado á convidar á cenar á sus cama-
radas. 
En vano procuraba Akaki en medio de 
su penosa perplejidad sostener que la capa 
no era tan nueva como parecía. Uno de 
los altos empleados que no desdeñaba el 
tener un rato de expansión con sus subor-
dinados, sacó finalmente á Akaki de su 
consternación convidando á todos á un té 
por ser aquel día su santo. 
Todos se apresuraron á aceptar la i n v i -
tación, y el mismo Akaki no se atrevió á 
rechazarla. Corría ciego á donde le llevaba 
su destino. 
Cuando fué de noche abandonó su mo-
desta vivienda. El anfitrión habitaba uno 
de los barrios más elegantes y Akaki tenía 
bastante que andar. Primero atravesó por 
calles solitarias y mal alumbradas. Nadie 
parecía fijarse en él; poco á poco fueron 
aumentando los faroles, las calleshaciéndo-
se más anchas, los carruajes pasaban á su 
lado sonando los argentinos cascabeles, 
tropezaba con elegantes damas y distin-
guidos caballeros envueltos en magníficos 
abrigos de pieles, se hallaba en los barrios 
aristocráticos de la imperial ciudad. 
El solitario oficinista no se encontraba 
en su centro entre aquella animación y 
aquel esplendor, y sintió cierto alivio al 
llegar por fin á la casa de su jefe. 
Sobre una mesa de la antesala ardía el 
samovar, capas y abrigos colgaban de los 
muros, por lo tanto sus compañeros se 
encontraban ya reunidos. Desprendióse 
con viveza de su capa, y un criado le abrió 
la puerta de una espaciosa habitacióm 
donde se veían varias personas en ani -
mado diálogo. 
La aparición de Akaki fué saludada con 
aclamaciones, todos le rodearon, le lleva-
ron á un lado, se le ofreció una taza de 
aromático té, y pronto se encontró muy á 
gusto en aquel círculo desconocido. 
Después de la cena se sirvió el cham-
pagne, y á su influjo el horizonte de todos 
se tiñó de color de rosa. Akaki participaba 
del estado del ánimo general, y á sus mis-
mos ojos se encontraba transformado. 
Ya era bastante más de media noche 
cuando consiguió retirarse inadvertido. 
En la antesala encontró su preciosa capa 
tirada por el suelo. Levantóla consternado, 
limpió algunas partículas de polvo, envol-
vióse entre sus suaves pliegues y se prepa-
ró á desafiar el frío de la noche. 
Las calles estaban aun iluminadas, los' 
cafés y tabernas todavía abiertos. Aquí y 
allí se deslizaba algún trasnochador por su 
lado. 
—Tú también has festejado un santo— 
se dijo Akaki , en una disposición de ánimo 
excepcionalmente risueña. 
De pronto se encontró en una calle de-
sierta, casi á oscuras. En rededor suyo, 
ni un alma; á regular distancia se veía 
una linterna á punto de expirar, á derecha 
é izquierda extendíanse dos vallas de ma-
dera que conducían á una extensa plaza 
que en aquel momento parecía un inani-
mado desierto de nieve. A l extremo opuesto 
parecióle á Akaki ver una garita. Allí ha-
bría, sin duda, alguien que le enseñara el 
camino perdido. 4 
La alegre disposición de su espíritu se 
fué estrechando hasta convertirse en an-
gustiosa turbación. La extensa superficie 
de hielo que veía ante sí le atemorizaba; 
precipitando el paso siguió adelante. De 
pronto se vió rodeado de varios hombres 
barbudos, 
—La capa es mía, exclamó uno de ellos 
agarrándola por el cuello, 
Akaki quiso gritar pidiendo auxilio 
—Si gritas, le dijo otro al oído, eres . 
muerto. 
Le arrancaron la capa de los hombros y 
le echaron al suelo, 
Akaki perdió el sentido. Cuando volvió 
en si, se incorporó y pidiendo socorro cor-
rió hacia la garita. Tembloroso, chas-
queándole los dientes de frío, apareció ante-
el centinela que arma al brazo se paseaba 
tranquilamente como si n ingún suceso 
fatal hubiera ocurrido ante sus ojos. 
—Estás borracho ó no has visto lo que 
me han hecho, dijo tartamudeando Akaki 
en peligrosa irritación. 
—Ya lo he visto bien, repuso el solda-
do, pero creí que era una broma. Cuidado 
con que metas barullo ahora de noche; 
vete mañana á ver al inspector de policía, 
que él recuperará tu capa. 
Puede imaginarse el estado en que l le-
garía á su casa el pobre oficinista. Su 
cabeza ardía: mojado, fatigado, rendido, 
tiritando de fiebre, de dolor y angustia, 
por su tesoro tan pronto alcanzado como 
perdido; echóse sobre la cama, donde s i -
guieron persiguiéndole en intranquilo sue-
ño, todos los detalles de la escena. 
Oh! si sus compañeros pudieran verle 
hubiéransé arrepentido de su broma, Pero 
á ninguno le remordía la conciencia, todos 
se encontraban muy contentos, y disfru-
tando de los vapores del champagne en 
sabroso descanso. 
El siguiente día esperaron los conjurados 
la reaparición de la capucha. La capa fatal 
colgaba intacta de un clavo. Qué re lám-
pago de júbilo se reflejaría á su vista en el 
rostro encarnado y reluciente de su dueño! 
Por contemplarlo se habían permitido en 
medio de los vapores del vino, la broma 
de aquel fingido asalto, y ahora esperaban 
el desenlace de la escena. Todas las mira-
das se dirigían á la puerta, cada vez que 
ésta rechinaba sobre sus goznes, pero 
Akaki no apareció. No apareció antes de 
sonar la hora de entrada, no apareció 
tampoco después de dar la campanada. 
Era inaudito! 
Algo abatidos y confusos se miraron 
unos á otros: algunos sintieron cierto re-
mordimiento: qué podía haberle sucedido 
al pobre robado? 
La hora del medio día era muy corta 
para visitar la lejana vivienda de Akaki . 
Pero cuando llegé á la tarde la hora de 
descanso corrieron los dos principales pro-
movedores de la escena á casa de Akaki 
con la capa del robo. 
Si antes habían sentido algún remordi-
miento, ahora, á la vista de la víctima, 
conociendo la ruindad de su conducta, 
quedaron consternados. Akaki yacía en su 
lecho con fuerte calentura. 
Felizmente la constitución de un ofici-
nista ruso es capaz de luchar victoriosa-
mente contra el mal. En breve pudo Akaki 
reconocer á sus amigos. Con una sonrisa 
dulce pero dolorosa tendióles su mano 
fina y calenturienta. 
—Pobre Akaki , balbuceó el uno, no 
quisimos más que darte una broma. 
—Cúrate pronto! exclamó el otro, tu 
pupitre vacío nos quita la alegría. 
Moviendo lánguidamente la cabeza, vió 
pasar ante sus ojos Akaki una expléndida 
visión de iniciales y rasgueos. 
—Me robaron mi capa, dijo con labios 
temblorosos. 
, —La capa? Dios nos libre! Allí está, so-
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bre el baneo. Pero no nos conociste? Nos-
otros fuimos quienes te preparamos esa 
jugarreta. 
Aquellos inhumanos no merecían ha-
ber visto el resplandor de beatitud celestial 
que i luminó las marchitas facciones del 
pobre consejero titular. Con un suspiro de 
satisfacción infinita volvió á caer sobre su 
lecho estrechando la capa contra su co-
razón. 
A l día siguiente apareció otra vez, algo 
pálido y débil todavía, en médio de sus 
colegas, para quienes dejaba de ser desde 
aquella hora un motivo de burlas y de 
bromas. 
E L CABALLO DE CALÍGULA 
A su caballo nombró 
Cónsul Calígula fiero, 
Y el cuadúpedo altanero 
Ya la paja rechazó. 
Dorada se le llevó, 
Y la comió sin desden. 
Echan al pueblo también 
Paja escritores distintos; 
Pero adulan sus instintos, 
La doran, y pasa bien. 
J. E. HARTZENBUSCH. 
CUADROS D E L ORIENTE ASIATICO 
I I , 
Penang, la tercera y más septentrional 
de las tres colonias del estrecho de Malac-
ca, es una islita pequeña, pero muy pinto-
resca por la configuración del terreno. 
Inmediatamente después de la playa cu-
bierta de palmeras, se eleva hasta una 
altura de i5oo pies una ladera cubierta de 
bosquesy sembrada en diferentes sitios de 
casitas de campo. El canal que la separa 
de la península malaya es muy angosto, 
más parecido á un poderoso torrente, y 
yace allí solitario y abandonado, pues sólo 
es navegable para buques de muy poco 
calado. Los grandes navios anclan á corta 
distancia de tierra en la rada oriental á 
falta de diques donde puedan atracar. 
Un gran edificio cuadrado, el primero 
que salta á la vista al acercarse á tierra, 
encierra las oficinas del gobierno. 
Aunque Penang desde principio de siglo, 
ha ido quedando á la zaga de Singapore, 
debe contarse, sin embargo, entre las c iu -
dades de más actividad del sudeste del Asia. 
Todo el terreno está en manos podero-
sas, y lo mismo por el destinado á cons-
trucciones que á plantíos se pagan fuertes 
sumas. También aquí se han introducido 
desde hace algún tiempo las yenrikchas 
chino-japonesas: posteriormente se ha 
construido un, tranvía de vapor. Los dos 
hoteles más importantes de Penang, el 
«Éastern hotel,» situado en el centro de los 
negocios, y el «Oriental hotel» pertenecen á 
un judío armenio; como la servidumbre 
que es toda india, tiene por superfluos 
muchos de los usos europeos, la limpieza 
deja bastante que desear. 
Aunque el nombre oficial de la'ciudad 
es Georgetown, casi nunca se le llama de 
otro modo que con el nombre de la isla, 
Penang (que se pronuncia Pináng). Lo 
mismo en la capital que en los alrededores 
el pueblo malayo ha quedado tan arrinco-
nado por la invasión del elemento chino y 
kl ing, que la vista de un malayo es hoy 
una aparición extraña. En cambio, en la 
parte de la isla que da al estrecho de Ma-
lacca, hay todavía numerosas aldeas ma-
layas (kampons), y en la península conti-
núa teniendo la supremacía el elemento 
malayo á pesar de la numerosa y constante 
emigración china. 
La ciudad de Georgetown ó de Penang 
se halla edificada sobre un terreno, en 
otro tiempo pantanoso, á pesar de lo cual 
apenas reinan las fiebres: prueba induda-
ble de que los progresos del cultivo limitan 
las condiciones de desarrollo del germen 
infeccioso. Durante mi permanencia en 
Penang pocas semanas después de las ú l -
timas lluvias ó sea al principiar la estación 
de sequía sentíase un calor insoportable. 
Fuera de la acción de la brisa, las gotas de 
sudor le caían á uno por todo el cuerpo. 
Singapore pasa por menos calurosa pero 
al propio tiempo, por más insalubre. Pres-
cindiendo de la acción debilitante del ex-
cesivo calor, el clima de Penang es sano. 
Los montes, poblados hasta una altura de 
IOOO pies de casas de campo, disfrutan de 
una temperatura^más agradable, pero pa-
decen, más que la llanura expuesta á las 
brisas del mar, de una plaga insoportable: 
la de los mosquitos. Entrelas curiosidades 
de Penang se cuentan, el Flaggstaff, fa-
moso por el panorama que de él se descu-
bre, y la cascada de un riachuelo que 
atraviesa el precioso jardín botánico. El 
forastero que sólo ye el encanto de la es-
cena encuentra á Penang bellísima, el 
habitante de ella, con la única excepción 
del que hace buenos negocios, la encuen-
tra abominable. ^5 
Durante la estación calurosa viven, los 
que tienen medios para ello, en una casa 
de campo llamada bungalow, situada ya 
en los montes, y bajan á la ciudad duran-
te las horas de los negocios. Dejo adivinar 
lo cómodo y agradable de pasarse en el 
despacho cabalmente las horas más ardien-
tes del día (de diez y media de la mañana 
• á cinco de la tarde), á pesar de la abun-
dancia de punkas, 6 sean, grandes abani-
cos pendientes del techo que un criado 
negro pone en movimiento. 
Entre los 433,384 habitantes que contaba 
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la península de Malacca, según el censo 
de 1881, se encuentran 3,483 blancos, 
174,326 malayos, 173,440 chinos y 37,305 
klings: el resto son árabes, negros, anami-
tas, armenios, bengalís, japoneses, judíos, 
javaneses, siameses, singaleses, manilos, 
etcétera. A mediados de 1889 se conta-
ban 55o,ooo habitantes. Entre los europeos 
de sangre mezclada que según el censo 
oficial ascienden á 6900, dominan las m u -
jeres, lo cual contrasta por completo con lo 
que sucede entre el elemento, europeo puro. 
En la antigua Malacca, el elemento pre-
ponderante es el malayo, con 67.488 i n d i -
viduos, al que sigue el chino con 19,693. 
La superioridad de la población mascu-
lina ha producido una corriente de i n m i -
gración de chinas, japonesas é indias. 
Aunque es mucho menor el número de 
mujeres klings que chinas, encuéntranse 
en las calles con mayor frecuencia las p r i -
meras, pues éstas son las que desempeñan 
todos los trabajos manuales, miéntras que 
las chinas empleadas en el servico domés-
tico están en las casas más por ostentación 
y lujo, como prueba de la posición des-
ahogada é independiente de sus dueños. 
X . 
EN EL ALBUM DE L A SEÑORITA 
D.a TERESA CEBALLOS 
Nunca el sol se hunde en el mar 
por las playas de Occidente, 
sin enviar á tus balcones 
sus matices más alegres. 
Ya envuelto en negros celajes, 
ya á medio embozo otras veces, 
ya con capa, ya sin ella, 
el sol no se va sin verte. 
Dicen que cuando del mar 
la superficie solemne, 
sólo rizan blandas brisas 
del ocaso que se ^ pierde; 
suele una sombra ligera, 
vaporosa, esbelta, leve, 
hacia donde el sol se oculta 
correr sigilosamente. 
No es maravilla, si el vulgo 
de estos indicios infiere, 
que con el sol amorosas 
inteligencias mantienes. 
Por mi parte, Teresita, 
me inclino á que el vulgo acierte, 
pues el brillo de tus ojos 
dádiva del sol parece. 
VISTA PARCIAL DEL «INFANTA MARÍA TERESA) 
Y aun mirando á vuestros nombres, 
que estáis ya unidos se advierte; 
él es so/, entre los astros, 
tú so/a, entre las mujeres. -
C. SUAREZ BRAVO. 
San Juan de Lu\ .—i8y6. 
L A MARINA DE GUERRA 
Habiéndose verificado la botadura al 
agua del crucero Infanta M.a Teresa en 
los comienzos de nuestra publicación, 
cuando no podíamos acudir bastante á 
tiempo, para dar la primera impresión es-
crita y pintoresca del suceso, y como quiera 
que algunos de nuestros lectores nos hayan 
manifestado deseos de que consignásemos 
en ella de algún modo un hecho no exento 
de importancia en los fastos de la marina 
naval de España, publicamos hoy,tomadas 
de fotografías directas, dos de las vistas que 
pueden dar más cabal idea del aspecto ge-
neral y proporciones del nuevo buque. 
Es éste el mayor y de más potencia de 
los construidos hasta ahora en España, de-
biéndose su diseño y trazo á la Palmers, 
Shipberilfiin & Yron C.0, Limited. 
He aqui sus dimensiones: 
Eslora total, 1 io'946 metros; eslora entre 
perpendiculares io3'632; manga extrema 
i 9 ' o 8 i , y desplazamiento 7,000 toneladas. 
MÁQUINAS Y CALDERAS.—Tiene dos verti-
cales de triple expansión, y hélices gemelas 
capaces de desarrollar 13,000 caballos de 
fuerza, con una velocidad de 20 nudos por 
hora y 9,000 caballos de fuerza indicados 
con tiro natural y velocidad de 18 nudos. 
Las calderas son 6. 
Casco.—Es de acero dulce y ha sido 
construido con los suministrados por los 
Altos hornos de Bilbao y La Felguera (de 
Asturias). Sistema celular. ( 
El de protección es semejante al del Or-
lando de la marina real inglesa. 
Blindaje.—La faja tiene om, 309 de espe-
sor, om;452 sobre la línea de flotación y 
im,2 i9 bajo esta línea. Las planchas de 
acero tienen un espesor de om,025. 
Alumbrado.—Lo constituyen 400 lámpa-
ras incandescentes y 3 grandes focos, 2 á 
proa y 1 á popa. 
Armamento.—Dos cañones de 28 cent í -
metros, González Hontoria, 10 de 149 m i -
límetros, 8 de tiro rápido,Ksistema Norden-
felt, de 67 milímetros, 8 de tiro rápido de 
97 milímetros, sistema Hotchleiss, y 8 t u -
bos lanza-torpedos. 
De la botadura al agua verificada en 
agosto últ imo, nada hemos de decir, porque 
llenos están los periódicos de entonces, de 
relaciones más ó menos extensas del acon-
tecimiento que presidió S. M. la Reina Re-
gente, y presenció numeroso público l le-
gado de todas partes. Los Sres. Rivas, Pal-
mers que con grandes alientos y prodigiosa 
actividad llevaron á cabo una empresa 
tan importante por sí misma, y porque 
inaugura el planteamiento de la industria 
naval en España, mcecen ciertamente los 
plácemes de todo corazón amante de las 
grandezas de la patria. 
Los nuevos cruceros que están en gradas 
se llamarán Vizcaya y Almirante Oquendo 
y serán de igual tipo que el/n/an/a M.a Te-
resa . 
Aunque la marina atraviesa un obscuro 
período de ensayos que todavía no deja adi-
vinar cuáles serán los verdaderos tipos del 
porvenir,y que condena por lo tanto á las 
nacionesá costosísimos sacrificios que qui-
zá resulten inútiles; no pueden aquéllas 
que como la nuestra tienen colonias que 
defender y ocupan una posición geográfica 
predominante entre dos mares, dejar de 
seguir en los límites de lo posible el movi-
miento que las otras imprimen á este ramo 
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cipital de la defensa y de la prosperidad 
nacionales. 
El renacimiento de nuestra marina es 
una de las principales preocupaciones de 
11 Reina Regente, y débese mucho de lo que 
so ha hecho á su incansable iniciativa, que 
aunque cohibida por la penuria del Erario, 
va poco á poco estableciendo los jalones de 
la posición mar í t ima á que nos obliga 
nuestra situación y nuestra historia. 
PAISAJE HOLANDÉS 
Traducción de C. Oyuela 
Bajo el húmedo cielo, la llanura 
Sin fin se tiende, do el silencio asiste. 
Está desierta la campiña, y viste 
El horizonte tempestad oscura. 
Tiemblan las aguas, tiembla la verdura, 
Pliega el aliso su cabeza triste, 
Y conturbar parece cuanto existe 
Un presagio de llanto y desventura. 
Sola, allá al borde de un canal, humea 
Una choza que entre álamos se esquiva; 
Mueve un molino, su ala gigantea: 
Y en el sosiego del inmenso verde. 
Callada, soñadora, pensativa. 
Cruza una vela cándida y se pierde. 
E. DE AMICIS. 
EXPLICACIÓN DE GRABADOS 
LA FAMILIA REAL: La Reina Regente, el Rey y 
las Infantas. (Véase pág. 1.a) 
Y l S T A DEL CRUCERO «INFANTA MARÍA TERESA.» 
(Véase pág. 208). 
VISTA PARCIAL DEL «INFANTA MARÍA TERESA.» 
(Véase pág. 209.) 
El cuadro del pintor alemán E. Rau, que éste 
titula «Grentes alegres,» es una nueva exposición 
de un hecho, por lo demás, bien conocido; el de 
que la felicidad y la alegría no habitan más á me-
nudo en los palacios que en las viviendas humil-
des del jornalero. Cuando después del trabajo 
rudo de la semana se entrega el campesino, tran-
quila la conciencia, al descanso del domingo, la 
más inocente diversión le entretiene porque no 
abusando de ellas, conservan siempre el atractivo 
de la novedad; y goza cien veces más con el taba-
co peor de su pipa, que el poderoso con el puro 
habano que para él producen los privilegiados 
campos de la Vuelta de Abajo. 
El cuadro de Rau representa una reunión de 
campesinos, probablemente tiroleses, que descan-
san en la tarde del domingo de las fatigas de los 
días anteriores; miéntras los hombres saborean 
el vino y el humo de las pipas, una mujer luce 
sus talentos en un instrumento primitivo,, y los 
demás escuchan con atención los aires populares. 
La luz clara de la tarde entra por la ventana, 
iluminando el cuadro y poniendo de relieve la 
jovialidad y la animación que respiran todas las 
fisonomías. 
EL AMOR EN REMOJO. (Véase pág. 213.) 
LOS CAPRICHOS DEL RAYO 
Hay una manifestación de la electricidad 
atmosférica curiosa, original y tan extraña 
que algunos físicos han puesto en duda 
hasta su existencia. Nos referimos á las 
bolas ó globos de fuego, al trueno en bola, 
Arago dedicó algunas páginas á este fenó-
meno en su noticia sobre el trueno: re-
cientemente, en febrero de 1890, M. Men-
denhall, superintendente en la «N. S. Coast 
and Geodetic Survey,» ha reunido algunas 
observaciones interesantes en el American 
metereological Journal. Verdet, que no 
había tenido nunca ocasión de ver las bo-
las de fuego, se preguntaba si tal vez los 
observadores no habrían sido víctimas de 
una ilusión óptica. M. Mascart por su par-
te, ha emitido ciertas dudas; la sensación 
de la bola luminosa ó globo de fuego po-
dría resultar de la persistencia en la retina 
de una impresión viva producida por un 
relámpago. Don Pedro de Alcántara, el 
ex-emperador del Brasil, que asistía á la 
sesión de la Academia de Francia en que 
se enunciaba esta opinión, afirmó haber 
visto él mismo en el Brasil el globo de 
fuego, y está completamente seguro de que 
el fenómeno es real y positivo. Nosotros 
participamos de esta opinión, y los hechos 
recientes que vamos á resumir nos pare-
cen de naturaleza suficiente para borrar 
toda vacilación sobre la realidad de un 
fenómeno observado en distintas ocasiones 
por diferentes personas no prevenidas, y 
dignas de entero crédito. 
Investigando bien, después de Arago, no 
sería difícil encontrar un centenar de apa-
riciones de las bolas de fuego, completa-
mente auténticas. 
M. Faye ha recordado á este propósito 
un suceso de familia. Durante una violen-
ta temoestád, dice el eminente académico, 
uno de estos globos penetró probablemente 
por la chimenea en el cuarto de una cria-
da; al lado de la habitación donde mi ma-
dre y mi hermana se habían refugiado. 
Ellas no vieron el globo, pero le oían cir-
cular con un fuerte ruido sordo. Feliz-
mente la criada que se había acostado no 
despertó. A l cabo de algunos instantes que 
parecieron bien largos, la bola pasó por 
debajo de la puerta arrancando algunas 
astillas* de madera, de las cuales vió las 
huellas M . Faye; después se la oyó dirigir-
se por un pasillo largo hacia una ventana 
que daba á un patio; rompió el ángulo de 
un cristal y cayó sobre un almendro des-
trozándolo con estrépito. El fenómeno era 
tan espantoso, ó la emoción por io menos 
fué tan viva que la hermana de Faye con-
servó una palidez mortal por algunas 
semanas. 
Durante el último ciclón que se desen-
cadenó sobre Saint-Claude el 18 y 19 de 
agosto úl t imo, los globos eléctricos hicie-
ron su aparición. En efecto, la mayor 
parte de los ciclones vah seguidos, prece-
didos ó acompañados de tormentas con 
granizo, truenos, relámpagos y exhalacio-
nes fulgurantes. Entre estas manifestacio-
nes se ven á veces globos de fuego. Cierto 
es que en los Estados Unidos donde los 
ciclones son bastante frecuentes, no se 
han notado estas apariciones, lo cual pue-
de provenir de que los tornados america-
nos sobrevienen, en general, hacia las 
cuatro de la tarde, y las bolas de fuego de 
poco brillo pasan inadvertidas en pleno 
día. En Francia los ciclones del 18 y 19 de 
agosto úl t imo fueron á la tarde ó al caer 
la noche. Sea de esto lo que quiera, M. Ca-
denat, profesor de física en el colegio de 
Saint-Claude, ha recogido numerosos da-
tos sobre la tromba de Saint-Claude y 
sobre los fenómenos eléctricos que la han 
acompañado y que confirman la existencia 
de los globos de fuego de Arago. Creemos 
útil hacer un breve resumen del claro y 
conciso informe de M . Cadenat. 
Entre los fenómenos eléctricos que han 
acompañado á la tromba, dice M. Cadenat, 
los más frecuentes y más seriamente pro-
bados son los globos de fuego. Un aldeano 
de Vi t ry que vuelve con su rebaño, sor-
prendido por el .huracán, ve una bola de 
fuego que desciende con rapidez. Sobre-
cogido de terror se arroja al momento á 
tierra. El globo luminoso choca en el sue-
lo, estalla con estrépito y le cubre de pol-
vo. Es el único caso de explosión reco-
nocido. Algunos habitantes de Vers-l'Eau 
y de Samiset han visto bolas «grandes 
como la cabeza» de un rojo vivo, avanzar 
lentamente hacia los graneros, prender 
fuego al heno y desaparecer. 
En Saint-Claude, muchas personas que 
en el momento del huracán luchaban con 
el viento para tener cerradas sus ventanas, 
han visto globos de fuego del tamaño de 
una bola de billar, arrastrados con rapidez 
en la dirección de la tromba. Otros en 
gran número han visto globos de fuego 
penetrar en sus habitaciones por las ch i -
meneas ó por las puertas de los hornos, 
moverse lentamente por los cuartos dejan-
do en pos de sí un rastro luminoso ligera-
mente encorvado en espiral. M. Mermet 
ha visto tres bolas de fuego descender de-
trás de su casa en un patio interior. Dos 
conservaron un movimiento pausado á 
cierta distancia del suelo: la tercera bajó 
sobre una barra de hierro que se hallaba 
en la pared un poco más arriba de una 
ventana, después rebotó en tierra y recor-
rió algunos metros sobre la superficie del 
suelo; cambiando de dirección bruscamen-
te se introdujo en un pasillo donde se ha-
llaba una escalera que bajaba á la calle; 
una vez en la extremidad de ella la bola 
pasó entre el muró y la puerta que se en-
contraba abierta, destruyó en gran parte 
la cerradura, arrancó los herrajes y salió 
á la calle haciendo en esta puerta un gran 
agujero y partiéndola literalmente de alto 
abajo. 
Los desperfectos materiales producidos 
por el rayo globular son interesantes. Se 
han visto cerraduras forzadas, gran núme-
ro de agujeros circulares practicados en 
los vidrios de las puertas; su diámetro es 
generalmente de ocho centímetros; el corte 
es limpio, no estrellado, suave al tacto por 
su parte interior, y presentando una arista 
viva al exterior: el grueso del vidrio en el 
espacio de un centímetro va disminuyendo 
gradualmente sobre el borde de la corta-
dura. A veces vense dibujadas sobre el 
cristal una serie de ondas concéntricas al 
agujero circular; en todo el rededor hay 
un principio de fusión. Este efecto es vis i -
ble principalmente en el buffet de la esta-
ción del camino de hierro. 
Como se ve, estas observaciones son muy 
precisas y en número demasiado grande 
para no considerarlas exactas, aún tenien-
do en cuenta el inñujo de la imaginación 
algo sobreexcitada por el paso de la t rom-
ba. El rayo en forma de bola es evidente-
mente una manera de ser del rayo que no 
conocemos todavía, pero no por eso es me-
nos real. Además, Gastón Planté había 
conseguido, con aparatos productores de 
grandes cantidades de electricidad, obser-
var bolitas de fuego que corrían entre dos 
láminas de vidrio á la manera de globos 
eléctricos. La electricidad atmosférica, por 
lo tanto, puede engendrar globos l u m i -
nosos. Ultimamente Von Lepel ha mos-
trado la posibilidad de reproducir en pe-
queño el fenómeno por medio de la elec-
tricidad estática. Dos hilos de cobre delga-
dos partiendo de los polos de una poderosa 
máquina eléctrica, si se les mantiene á 
cierta distancia de las caras opuestas de 
una lámina de mica ó vidrio, producirán 
bolitas luminosas rojas que se mueven de 
aquí para allí, tan pronto lentamente , 
tan pronto con rapidez. El fenómeno es 
todavía más claro y preciso cuando el v i -
drio se ha frotado previamente con para-
fina. Von Lepel cree que los vehículos del 
fenómeno luminoso son pequeñas partícu-
las líquidas ó de polvo. Una ligera corrien-
te de aire basta para hacer desaparecer las 
esíerillas que se desvanecen dejando oír un 
ligero silbido. El mismo experimentador 
añade, que éstos son fenómenos de débil 
presión, porque si ésta aumenta, ya no se 
obtienen bolas luminosas, sino la descarga 
habitual en forma de chispa. 
Es probable que el fenómeno natural 
que se observa durante ciertas tormentas 
ó en las trombas, sea del mismo orden. El 
vapor de agua, condensado tal vez por dé-
biles tensiones eléctricas, constituye el 
núcleo de estas bolas luminosas que acaban 
por estallar á la menor ruptura del equi-
librio. No insistamos sobre estas hipótesis, 
pero concluyamos resueltamente admi-
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tiendo, con y después de Arago, que el 
rayo puede presentársenos bajo esta forma 
singular de globos ó de proyectiles eléc-
tricos. 
ENRIQUE DE PARVILLE, 
E L DOCTOR K O C H Y L A TISIS 
L a emoción que lia despertado en Alemania 
el descubrimiento del Dr. Koch sobre la cura-
ción de la tisis es indescriptible. De todas las 
estaciones de invierno donde los tísicos acos-
tumbraban á pasar la época de frío, por lo dul-
ce de su temperatura, acuden á centenares los 
enfermos á Berlín, algunos en situación tan 
grave que se han visto precisados á detenerse 
moribundos en algún punto del trayecto. Al 
mismo tiempo son mucbos los médicos de todos 
los puntos de Europa que acuden al Dr. Koch 
con la esperanza de obtener la preciosa linfa 
cuyas inoculaciones han de detener los progre-
sos del virus de la tuberculosis. 
E l escrito que en un número extraordinario 
de L a Gaceta Médica de Berlín acaba de publi-
car el doctor Koch, ha llevado á su máximum la 
emoción que la noticia de su descubrimiento 
produjo, y á estas horas le es imposible al ya 
famosísimo médico contestar á las cartas que le 
dirigen desde todos los países del Globo. 
De él vamos á extractar algunos datos: 
E l 10 de Abril de 1882, el doctor Koch anun-
ció á la Sociedad de Fisiología de Berlín que 
había logrado aislar y cultivar el microbio de la 
tuberculosis. Los experimentos de que daba 
cuenta en su Memoria; el método rigoroso y la 
habilidad con que habían sido llevados á efecto; 
la precisión de los resultados obtenidos, no de-
jaba lugar á duda. Luego han confirmado el 
descubrimiento de Koch multitud de observa-
ciones. 
L a continuación de sus estudios le ha condu-
cido al hallazgo de un remedio, cuya naturaleza 
y empleo son ios siguientes: 
«Trátase de un líquido morenuzco y transpa-
rente que no se descompone con facilidad. Se 
usa diluido en agua destilada, y estas solucio-
nes sí que tienen tendencia á descomponerse: 
crecen en ella rápidamente numerosas bacterias 
que las enturbian y hacen inaptas para el objeto 
á que se destinan. Para prevenir semejante 
efecto es necesario esterilizar dichas soluciones 
por medio del calor conservándolas en frascos 
tapados con algodón, ó, lo que es más eficaz y 
sencillo, adicionándolas con una solución al 
medio por ciento de fenol. 
Absorbido el medicamento por las vías diges-
tivas, no produce efecto de ningún género; por 
eso lo administro en inyecciones hipodérmicas, 
valiéndome de la jeringuilla que he recomen-
dado para trabajos de bacteriología, jeringuilla 
sin émbolo y que, por tanto, se puede mante-
ner aséptica, merced al alcohol absoluto. E n 
más de mil inyecciones que llevo practicadas 
con esta jeringuilla aséptica no he visto des-
arrollarse jamás absceso alguno.» 
Para más certeza tocante á los efectos de las 
inyecciones, el doctor Koch ha tenido la abne-
gación de aplicársela á sí propio. Una inyec-
ción de O'SS de centímetro cúbico hecha en el 
brazo le ha producido vómitos seguidos de difi-
cultad en la respiración. L a temperatura del 
cuerpo se elevó á 39 grados y 6 décimas, des-
cendiendo gradualmente, al mismo tiempo que 
disminuía el malestar, á las doce horas próxi-
mamente de haber practicado la inyección. 
E l efecto del remedio es casi nulo en el hom-
bre sano cuando la dósis es de 0,01 de centí-
metro cúbico; al contrario, en los atacados de 
tuberculosis se produce con la misma dosis una 
fuerte reacción general, y sobre todo local. L a 
temperatura del cuerpo llega algunas veces 
hasta 41 grados. 
E n este último caso, la aplicación del remedio 
es seguida de gran cansancio en todos los miem-
bros y de frecuentes vómitos. 
E l doctor Koch ha observado igualmente que 
el efecto de las inyecciones en las personas es 
muy diverso del que había producido en los co-
nejos de Indias que le servían para los experi-
mentos; es mucho más sensible el cuerpo huma-
no que el de los citados animalillos. 
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«Un examen profundo de la cuestión, conti-
nua, me inclina á creer que la aplicación del 
remedio en establecimientos especiales, donde 
una observación escrupulosa y un tratamiento 
normal serían más fáciles, es preferible á cual-
quier otro procedimiento. 
Los métodos seguidos hasta ahora, clima de 
montaña, tratamiento al aire libre, alimenta-
ción especial, podrán ser de gran utilidad en el 
periodo de convalecencia, aplicados juntamente 
con el nuevo remedio, sobre todo en los casos 
graves que hayan sido descuidados.» 
Termina el doctor Koch su artículo advir-
tiendo que se ha abstenido de hacer estadísticas 
y publicar detalles de casos especiales, porque 
los médicos de los enfermos en quienes ha hecho 
sus experiencias se han encargado de esta tarea, 
eu la que no quiere él anticipárseles. 
está en la disminución de la nieve; pues de este 
modo es menor la protección contra los fríos 
del invierno y disminuye la humedad durante 
los calores del estío. Las regiones más bajas se 
ven también influidas de este modo, y la vid no 
crece ya á una altura tan grande como antes. 
Los fondos necesarios han sido, sin embargo, 
hallados y el explorador saldrá pronto á bordo 
de un vapor. 
* * * 
DE A Q U I Y DE A L L I 
Numerosos experimentos realizados estos ú l -
timos años han venido á confirmar la opinión de 
que el organismo debilitado por causas diversas, 
es el más propenso á adquirir enfermedades 
parasitarias y contagiosas. E l alimento escaso 
y malo, la extracción de una cierta cantidad de 
sangre, la excesiva fatiga, parecen facilitar la 
difusión de una enfermedad en los animales y 
hacen más rápidos los progresos de una infec-
ción. Los profesores italianos Canalis y Mor-
burgo han querido particularmente limitarse 
al efecto del contagio en un organismo que no 
ha tomado alimento, y han obtenido una serie 
de observaciones interesantes, inoculando el 
carbunco á palomas y pollos. Las palomas que 
venían expuestas á un ayuno preventivo, mo- * 
r ían inmediatamente después de la inocula-
ción, miéntras que las bien alimentadas pre-
sentaban una cifra de mortalidad limitadísima. 
E l ayuno preventivo no era perjudicial cuando 
enseguida de la inoculación se daba un buen 
alimento á los animales inoculados. En su im-
portante estudio , refieren ambos doctores que 
los pollos se mostraron refractarios al carbun-
co aún después de un largo ayuno. En cambio 
aumentaba mucho la mortalidad cuando el ayu-
no venía ya de bastantes días antes de la ino-
culación, debilitándolos gradualmente. Por aho-
ra, nada puededecirse sobre las causas que hacen 
que el ayuno influya de este modo; los resulta-
dos obtenidos demuestran además, que la inmu-
nidad varía según las especies de animales, y 
que la alimentación tiene una gran importancia, 
como ya se creía en laj profilaxis de las enfer-
medades infecciosas. 
* 
* * 
E l individuo de estatura más elevada del 
Ejército alemán es un soldado del primer regi-
miento de la G-uardia Imperial que mide 2 me-
tros 25 centímetros. 
Hasta ahora ae llevaba la primacía el capitán 
von Plüskow, del mismo regimiento; pero re-
sulta que no tiene más que 2 metros 5 cen t í -
metros. -"^^ 
* 
* * 
f f E l Museo británico ha adquirido á principios 
del verano pasado un documento interesante. 
Es ün billete de banco chino, emitido por la 
casa de moneda del Imperio, trescientos años 
antes de que llegase el primer papel-moneda 
europeo. Data este billete del primero ó de uno 
de los primeros años del primer emperador de 
la dinastía de Ming. Es más antiguo que el más 
antiguo banco de Europa, ó sea el fundado 
en 1401 en Barcelona. Tres siglos le separan 
del Banco de Estokolmo, el que emitió en 1668 
los primeros billetes europeos. Sólo cien años 
autes, 1241, fué cuando durante el sitio de 
Eaenza, el emperador de Alemania, Federico I I , 
hizo estampar unos billetes en trozos de cuero, 
modelo primitivo de los futuros billetes de ban-
co europeos. y J ¿ü*0* 
* * 
Según observaciones de un sabio italiano, el 
limite inferior de los hielos tiende á ir subien-
do, miéntras que el límite más alto de los dife-
rentes géneros de vegetación va descendiendo. 
Por ejemplo, el rododendro, que hace veinte 
años se creía que crecía á una altura de dos mil 
quinientos metros, ahora no crece más que á 
los dos mi l . 
La explicación que da sobre este fenómeno 
Un periódico inglés, el Correo de Manchester, 
nos dice que el Principe de Bismarck está es-
cribiendo actualmente una obra que lleva por 
título L a vida del Emperador Guillermo I . 
Añade que el actual Emperador de Alemania 
ha manifestado deseos de conocer este manus-
crito antes de que se publique, pero el excanci-
ller se ha negado á satisfacer la curiosidad del 
Soberano. 
E l Príncipe de Bismarck piensa publicar su 
libro en Inglaterra, y se cree que en este caso 
el Emperador Guillermo prohibirá la entrada y 
venta de la obra en territorio alemán.^ 
* * * 
Gomo la muerte del Archiduque Juan, por 
otro nombre Juan Orth, parece indudable, se ha 
procedido en Viena á la apertura de su testa-
mento. En él instituye por heredera á la seño-
r i ta W i l l y Stubel, que viajaba con él en Amé-
rica. Gontrajo matrimonio con ella en Londres 
y el acta se halla unida al testamento. 
Pero las autoridades tropiezan aquí con una 
dificultad; en primer lugar el casamiento no es 
válido en Austria, puesto que se ha celebrado 
con arreglo á formalidades no reconocidas por 
las leyes austríacas; en segundo lugar, la seño-
r i ta Stubel ha desaparecido y probablemente 
muerto con el Archiduque convertido en marino 
mercante. Queda por lo tanto que decidir á quién 
pertenece la fortuna, si á la familia imperial ó 
á la familia Stubel que habita en Berlín. 
*** 
E-ecientemente se ha descubierto en Verona 
una estatua, ó mejor dicho, un resto de estatua, 
que se atribuye á Praxiteles. He aquí lo que 
sobre el particular dice L'Athenaeum: «El frag-
mento de mármol recientemente descubierto en 
Verona, y que lleva el nombre de Praxiteles, 
consiste en un trozo de árbol que sirve de so-
porte á la estatua, y sobre el cual se pueden 
distinguir todavía restos que indican los plie-
gues de una túnica. Lleva la inscripción siguien-
te: Praxiteles eposici, y no eposiese, como se 
decía en la semana anterior en un despacho del 
Times.» 
Gon todos los pequeños fragmentos que aho-
ra se han descubierto en Verona, es completa-
mente imposible formar una estatua ó un detalle 
ó trozo escultórico completo. No hace todavía 
mucho tiempo, cerca de estos fragmentos se ha-
llaron unas diez estatuas, algunas enteras y 
otras mutiladas; todas pertenecen á la época 
romana. 
Tienen tanta importancia estos hallazgos 
para los estudios artísticos y arqueológicos, 
que el ministerio de Instrucción pública ha en-
cargado al sabio profesor Orsi, su estudio de-
tenido para emitir su dictamen acerca de ellos. 
Es sabido que las flores puestas en un vaso de 
agua se marchitan antes, cuando se desarrolla 
en ella el gas hidrógeno sulfurado. Este gas pro-
viene de los sulfates que se hallan disueltos en 
el agua, y tanto es así, que las flores conservan 
su frescura mucho más tiempo cuando se las su-
merge en agua destilada, libre por lo tanto de 
estos sulfates. Haciendo pasar una corriente de 
aire ozonizado por el agua en que se encuentra 
un ramo de flores, éste puede conservarse, se-
gún Delaurier, por espacio de 20 y hasta 25 
días. 
* * 
Ha quedado instalada en el Salón de Arma-
duras del Real Palacio de Madrid el alumbrado 
eléctrico con la pila primaria, invención del 
ilustrado teniente coronel de Artillería señor 
Gabanyes. 
Las 54 lámparas incandescentes qúe iluminan 
dicho gran salón, tienen cada una, luz compo-
tencial de 35 volts, consumiendo una intensidad 
de corriente de medio ampére. 
La fijeza de dichos focos supera á toda pon-
deración, pudiendo asegurarse que el importan-
tísimo problema de la iluminación eléctrica con 
pilas, que hasta la fecha no había alcanzado 
una completa solución, ha quedado completa y 
terminantemente resuelto gracias á la iniciativa 
personal de S / M . la Reina Regente. 
* * * 
En Australia se está preparando una gran 
expedición á las regiones del Polo Antartico 
bajo la dirección del célebre explorador M. Nor-
denskjold. Los gobiernos de las colonias aus-
tralianas habían ofrecido 5,000 libras esterlinas 
á Nordenskjold para los gastos de la explora-
ción con la condición de que Inglaterra quiera 
aprontar una suma igual; peroles ingleses se 
han retraído. 
En Londres ha producido profunda sensación 
la publicación de una carta escrita por M. Ja-
mesón, oficial de la columna que formaba la re-
taguardia de la expedición Stanley y que per-
maneció durante muchos meses en Yambuya. 
Ese oficial inglés, que murió, como el mayor 
Battelot, á manos de los naturales, reconocía en 
la carta en cuestión que fué él la causa del acto 
de feroz canibalismo cometido por los indígenas 
en Riba-Riba al asesinar á una muchacha negra 
y devorar su cadáver. 
Durante la noche del día en que se ejecutó el 
horrendo crimen, M. Jameson tomó varios apun-
tes de la espantosa escena. 
* * 
Un touriste rnso, Balabonka, está haciendo 
un viaje en el que puede darse cuenta perfecta-
mente de todo, pues trata de dar á pie la vuelta 
al mundo. Actualmente se encuentra en Kiew, 
habiendo andado ya 42,000 kilómetros. En su 
próxima excursión atravesará los Balkanes has-
ta el monte Athos; seguirá el litoral hasta Gons-
tantinopla, desde donde, después de atravesar el 
Bósforo, irá á Jerusalén. 
De esta última ciudad se dirigirá á la Siria, 
al Africa septentrional y Marruecos; pasará e l 
Estrecho, vendrá á España, luego irá á Francia, 
Suiza, etc. 
Este intrépido viajero tiene 35 años y una 
fortuna colosal. 
Una de las manifestaciones más singulares 
del reporterismo moderno es la que ha dado el 
Matin preguntando á los jurados que han de 
emitir veredicto en el proceso sobre el asesinato 
de Gouffé, su opinión sobre Eyraud y Gabriela 
Bompard y la pena que estimaban debía impo-
nerse á los procesados. 
Aunque nuestros vecinos del otro lado de los 
Pirineos están habituados á parecidas audacias 
del noticierismo, el hecho ha causado profunda 
sensación, pues á nadie se oculta que en estas 
condiciones no puede haber administración de 
Justicia, y que, si sienta precedente lo que ha 
llevado á cabo el Matin, el descrédito del Ju-
rado será completo. 
Parece que se trata de adoptar medidas de 
rigor contra los jurados que no han tenido in-
conveniente en prejuzgar el asunto dando pu-
blicidad de antemano á sus opiniones. E l re-
dactor del Matin, M . Moro á quien se deben las 
interviews que tanta polvareda han armado, ha 
sido citado ante el juez de instrucción. 
Uno de los Jurados, el farmacéutico M. V i -
gier, dijo claramente á dicho periodista que 
admitiría las circunstancias atenuantes respec-
to á Gabriela Bompard; de manera que, según 
él, debía condenarse á muerte á Eyraud, y á 
diez años de reclusión á su cómplice. 
Otro jurado, el sastre M . Baillón, manifestó 
que aún no había fijado definitivamente su opi-
nión, y que lo que más le interesaba era ver á 
los acusados. 
Un tercero, M. Solean, comerciante en bron-
ces, se expresó con mayor sensatez, indicando 
que su juicio dependería de lo que resultara de 
los debates, y que, sin haber oído á los acusa-
dos, no le era posible dar su voto. 
* 
* * 
Es tan grande el in t e ré s^ue han despertado 
en San Sebastián las rega&s que se han de ce-
lebrar en breve con los marineros de Ondarroa, 
que las apuestas que se han cruzado llegan ya, 
según L a Voz de Guipúzcoa, á 70,000 duros. 
* 
* * 
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Un periódico de Belgrado, el Male Novine, 
lia publicado recientemente algunos documen-
tos que pueden hacer renacer la tan asenderea-
da cuestión del divorcio del Rey Milano y la 
Reina Natalia. * 
Se había creído hasta el presente qué el Rey 
Milano de Servia, aprovechándose de la avan-
zada edad del Metropolitano Teodosio, le había 
arrancado alevosamente la sentencia, y que 
nunca fué consultado el Consistorio servio, el 
cual, según opinión de la Reina, es la única 
autoridad competente en este asunto. Pero re-
sulta lo contrario, que el Rey Milano sometió 
en un principio el diyorcio á aquella Asamblea, 
y que ante la negativa de concedérsele, retiró 
su instancia para llevársela al Metropolitano, 
de cuya adhesión estaba seguro y del cual lo-
gró la sanción de lo que deseaba. 
Esto, que es suficientemente grave de por si, 
tiene todavía más gravedad de lo que parece: la 
Reina escribió en Junio al nuevo Metropolitano 
Miguel, sucesor de Teodosio, pidiéndole una 
consulta; éste, que desterrado en Moscow al 
pronunciar la sentencia su adversario, la de-
claró ilegal, no ha podido ahora desdecirse; ha 
repetido oficialmente, apoyando su opinión dos 
de los principales miembros del Sínodo, que 
sólo el Sínodo tiene el derecho de juzgar entre 
el Rey y la Reina, y que toda otra senten-
cia que no proceda de él es completamente 
nula. 
Pero lo particular del caso, es que el metro-
politano, según se dice, ha jurado al del Milano 
no remover este asunto. Y el mismo juramento 
han prestado los regentes. 
La opinión pública está excitada por la not i-
cia del Male Novine, y se espera ver cómo sal-
drá el Gobierno de este mal paso. 
POSTRES. 
Un maestro de escuela visita á uno de sus dis-
cípulos. 
—Hijo mío he venido—dijo—porque creí que tu 
enfermedad no era más que un pretexto para no 
asistir á la escuela; pero ahora veo con satisfac-
ción que estás realmente enfermo. 
—Papá, por qué edificaban los señores antiguos 
sus castillos en las alturas? 
—Pues, hijo, es muy sencillo; para que no les 
molestaran las visitas. 
Reflexión de un cesante. 
— Pues señor, llevo las botas que han servido á 
un banquero, los pantalones de' un indiano, la 
levita y el chaleco de un conde, y hasta el som-
brero que fué de un marqués, y sin embargo pa-
rezco un miserable! 
* * * 
En un figón: 
—Pero, mozo, este asado no^hay quien lo coma. 
¿Cuánto lleva de hecho? 
—No lo sé, porque no hace más que ocho días 
que he venido aqui á servir. 
* * * 
La sabiduría humana es un libro, cuya última 
página está siempre en blanco: debía decirse en 
negro, 
SELGAS. 
* * * 
Qué es la noche? 
Medítese bien y se verá que es una cosa que, 
hace ver las estrellas. 
ID, 
El secreto de la vida consiste en no ver más 
que un poco de las cosas y suponer lo demás. 
ID, 
* * * 
Un niño está siempre mucho más alegre que 
un hombre, porque ve menos: y un anciano está 
sienpre más triste que un joven, porque ya lo ha 
visto todo. 
ID. 
* * * 
CIENCIA POPULAR 
La fuerza de la goma arábiga aumenta nota-
tablemente con el siguiente procedimiento: Se 
colocan los trozos de goma sobre un tamiz donde 
se va vertiendo agua hasta que se hallan libres 
del polvo y de las impurezas que los cubren: se 
echan después en el agua destilada, se agitan, se 
deja que se disuelvan en reposo, y se cuela el 
líquido resultante. La goma disuelta de este modo 
en agua fría tiene una fuerza de aglutinación 
superior á la que se obtiene por el agua caliente. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
0 
I 
• 
Í o 
L I M P I E Z A S I N S I Y A L 
ÍÍpl¡¡Lo viejo se vuelve nuevo!! 
PASTA BEOOKE 
— M A R G A M O N O 
üHace el M a j o í e n n i í a en una liora!! 
' / O / f / i h ' l f H j j l 
\ 
i 
Este maravilloso producto es indispensable 
para limpiar, fregar, frotar y pulir metales, 
mármoles, puertas, ventanas, hules, espejos, 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en una 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda 
almacén ó buque. — Limpia las manos gra-
sientas y manchadas y es el mejor extractor 
de orín de suciedad. 
DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
T R A S P A R E N T E S 
Gran surtido en la misma fábrica, calle de la Morera, 6, 
i .0, segunda travesía de la derecha d é l a calle del Hospital, 
entrando por la Rambla. 
H E R N I A S ( T R E N C A T S ) 
Se curan pronto y radicalmente, con los inven-
tos del especialista señor Palau; recomendados 
por todas las eminencias médicas y premiado en 
la última Exposición ¡de Barcelona, el cual tiene 
concedido Real privilegio. Calle A no lia, 12 y 14, 
al lado de la Iglesia de la Merced. Barcelona. 
Consultorio ortopédico de 8 á 1 y de 3 á 8. 
fCALENDARI CATALA 
& ® Gran blok X J I N ' . A . pesseta 
0 < 
t 
9 Se ven al engrós y á la menuda, en I ^ A . 0 
A Xj-A^nST-A., imprenta1 de J. Pnigventos, Dormitori de £ 
Q San Francesch, 5, BARCELONA. £ 
lPAPELES CONTINUOS Y Á MANO! 
| BALDOMERO LLOPIS I 
B A R C E L O N A 
• ha trasladado el depósi to y despacho á la Calle del • 
| Duque de la Victoria, n.e 13. t| 
AVISO DE LA ADMINISTRACIÓN 
Los corresponsales y suscr íp tores á quienes falten ejem-
plares de los n ú m e r o s i y 2 pueden pedirlo á esta A d m i -
n is t rac ión , pues el u l t i m ó s e haya reimpreso, y el primero 
no t a r d a r á muchos d ías en estarlo. 
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Contra t o r c í a s e de TOS y C A T A R R O S h a y las 
PASTILLAS. 
I D E 
DE VENTA EN CASA LOS FARMACÉUTICOS 
I ! 
Dr. BOTTA 
Rambla de las Flores, 23 
BALTÁ 
Vidriería, 2 
VIS 
Hospital, 2 
FARMACIAS ABIERTAS TODA LA NOCHE | | 
D E P Ó S I T O | j 
en las mismas de aguas minero-medicinales y medica- ^ 
mentes del país y extranjero • 
•)C<XK)0<XK>XXX)0<)0<)0()0(>0<)0<)0<)0<>0<)0<)0<)0(>0(X)<)0<XK»()0<W 
Í B A N C O H I S P A N O - C O L O N I A L I 
M ;1 
^isrxjnsraio 
Í BILLETES HIPOTECARIOS DE LA ISLA DE CUBA 
• Con arreglo á lo dispuesto en el artículo l.0 del Real Decreto de 10 de mayo de lb8B, 
• tendrá lugar el décimo octavo sorteo de amortización de los Billetes Hipotecarios 
• de la Isla de Cuba, emisión de 1886, el día 1.° de diciembre á las once de la ma-
• ñaña, en la Sala de sesiones de este Banco, Rambla de Estudios, n.0 1, principal 
• Según dispone el citado artículo, sólo entrarán en este sorteo los 1,181,691 Billetes 
• Hipotecarios, que se hallan en circulación. 
• Los 1.181,691 Billetes Hipotecarios en circulación, se dividirán, para el acto del 
• sorteo, en 11 SH lotes de á cien Billetes cada uno, representados por otras tantas bolas, ¡2 
B extrayéndose del globo doce bolas, en representación de las doce centenas que se amor- S 
• tizan, que es la proporción entre los 1.240,000 Títulos emitidos y los 1.181.691 colocados, 5 
• conforme á la tabla de amortuacion y á lo que dispone la Real orden de 6 del actual S 
• expedida por el Ministerio de Ultramar. 2 
Antes de introducirlas en el globo, destinado al efecto, se expondrán al público las S 
2 11.638 bolas sorteables, deducidas ya las 159 amortizadas en los sorteos precedentes. 5 El acto del sorteo será público y lo presidirá el Presidente del Banco, o quien haga S 
• sus veces, asistiendo, además, la Comisión Ejecutiva, Director Gerente, Contador y Se - 9 
H cretario general. Del acto dará fe un Notario, según lo previene el referido Real Decreto. Z 
Í El Banco publicará en los diarios oficiales los números de los Billetes á que haya 9 correspondido la amortización y dejará espuestas al público, para su comprobación, las Z 
• bolas que salgan en el sorteo. 9 
• Oportunamente se anunciarán las reglas á que ha de sujetarse el cobro del importe Z 
• de la amortización desde 1.° de Enero próximo. J 
• ^Barcelona 15 de Noviembre de 1890.—EL SECRETARIO GENERAL, Arisiides de Aríiñano. 
L A E Q U I T A T I V A 
SOCIEDW DE SEGUROS SOBRE L l ÍID1.1DE LOS ESTUCOS ÜHIDOS g 
2 ESTRICTO DEL 30.° BALMGE AIUAL 
Sit.\iaciórx erx 1 . • el© enero de 1SOO 
Activo Ptas. 5SS.038.60r24 
Pasivo (compulsado al 4 por 1Í0) , • • 436 825.436'89 
118.Í13.164'36 Capital sobrante 
Ingresos por primas, intereses, rentas, etc, en 1889 151.í31.233'29 
Desembolsos por siniestros, por vencimientos y rescisiones de 
pólizas, y por dividendos y rentas vitalicias 61.634.()06'8T 
Pagados á los tenedores de pólizas desde la fundación de esta So-
ciedad 615 151,814'83 
Nuevos seguros aceptados en 1889 • • 901,868,038 
Pólizas en vigoren l.0 de enero de 189© • • S . ^ . e e ^ O ^ 
DELEGACION DE CATALUÑA Y B A L E A R E S 
OFICINAS; Rambla de Estudios, 6.—BARCELONA 
I 
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m 
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4 
G R A N D E S T A L L E R E S DE S A S T R E R I A 
Calle ie AYÍÍ, ntoero 1, espina á la ie FernaMo.—BarceMa 
Sucursal: Carrera de San Jerónimo, 5, Madrid. 
: R O P A S H E C H A S Y A M E D I D A 
Grandiosos surtidos alta novedad y precios muy reducidos. 
i 
-fcjjHj Jb*1 M iTsl JLZ^Z 
GRIS B i m DE SASTRERIA 
Calle del Hospital núm. 36, esquina Jerusalén. 
Grandiosos surtidos tanto en ropas hechas como en géneros á 
medida. Precios sin competencia. 
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COMPAÑIA TRASATLANTICA^ $iSociedad anónima de Segaros sobre la yida? á prima í i j a l 
D E B A R C E L O N A 
• 5 ? 
i 
• 5 ? l i f n e a de l a s A n t i l l a s , N e w - Y o r f e y Veraeruz.—Combinación á puer- J§ tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. T S 
Tres salidas mensuales; el 19 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
-Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser-
•5 
X i f n e a de C o l ó n . ' 
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 15, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
Colón. 
l i f n e a de F i l ip inas .—Extens ión á llo-llo f Cebú y Combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Concbinchina y Japón. • S ? 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
>JA ü í n e a de Buenos -Aires .—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. T|> 
JjX l i í n e a de F e r n a n d o Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y i « 
Monrovia. 
JJ^i Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz, 
S e r v i c i o s de A f r i c a . — l í n e a de Maj-rMeoos. Un viaje mensual de Barcelo- • S ? 
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laracbe, Rabat, 
><• íasablanca y Mazagán. Servicie de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do-
mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
><• sábados. 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa- ^8 
jeros a quienes la Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy esmera-T§ 
s<X do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios T § 
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay T § 
XA pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o 
5S# jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si HO encuentran T § 
>JA trabajo. T o 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. ? ; 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á l o s s e ñ o - • § 
ÍST r e s c o m e r c i a n t e s , a g r i c u l t o r e s é i n d u s t r i a l e s , q u e r e c i b i r á y #3? 
l a s m u é s -
e n t r e g u e n . TO 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 2^ 
mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Campañía Trasatlántica y los señores 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la C»mpañia Traiat-
Záníica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres. Angel B. Pérez y Compañía,—Coruña; D. E . da Guarda.—Vi^o- don 
Antsnio López de Neira.—Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia- seño-
res lart y Compañía,—Málaga; ü. Luís Duarte. 
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SI C A P I T A L S O C I A L : 5 000,000 DE P E S E T A S 
— ; , \ 
a l — JUNTA DE 
' P r e s i d e n t e 
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•r¿T íes uuiueiuitiiibcs, «.vjix^uxbuxes o iiiu.usi-riai.es, g u e I 
e n c a m i n a r á á l o s d e s t i n o s q u e los m i s m o s d e s i g n e n , 
t r a s y n o t a s de p r e c i o s q u e c o n este objeto se l e e n t n 
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D O M I C I L I A D A E N B A R C E L O N A 
Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 8 
GOBIERNO IS 
Excmo. Sr. D. Camilo Fabra, Marqués de ^ 5 
Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D. Odón Ferrer. 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luís Martí Codolar y Gelabert. 
C o m i s i ó n D i r e c t i v a 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
A d m i n i s t r a d o r 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
I 
•3$ Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
V i c e p r e s i d e n t e 
•SS Excmo.ISr. Marqués de Sentmenat. T ü l 
B5? 
•3S ¿ V o c a l e s 
BS 
•3$ Sr. D. José Amell. 
B ^ Sr. D. Pelayo de Camps, marqués de 
•3$ Camps. 
B ^ Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí. 
35 Sr. Marqués de Montoliu. 
•3S 
•35 ^ 5 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación|de dotes, redención 555 
•35 de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento ^ ¡ 
del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos ^ 5 
devengando intereses. 
• J 5 Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
• 3 | La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene 
especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el 
•^5 bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- 35« 
• 3 | tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- | | 5 
1^ cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede-
•35 ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del matrimonio de su familia, etc. 31^ 
En la mayor partef de las combinaciones los asegurados tienen participación en 
los beneficios de la sociedad.} ^ ? 
•35 
Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , qué Jentre 3 5 ¡ 
otras ventajasjpresentan la de poder (cobrar anticipadamente el capital asegura- - . ^ ^ 
do, si la fortuna le favorece ea alguno de los sorteos anuales. | ^ ^ B 
. t a a+a+B 
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